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Para muchos con decir Gœ*ho s c á 
bastante; para otros habrá que añadir 
que fué el autor de Fausto, ese poema in-, 
comparable que resume ;l la vez toda lâ  
vida intelectual del autor y la de su épo­
ca. Más conocida que el poema es en Es­
paña la ópera de Gounod que lleva el 
mismo título y aun el Mefistó/eles de Boi-Í 
to; pero ni una ni otra, á pesar de su dis-! 
tinta concepción y traza, y á pesar de 
sus bel'ezas musicales, dan idea de toda 
la grandiosidad y de toda la intensidad 
de pensamiento del Fausto de Gœethe. Las 
obras escénicas no podr.ín llegar nunca á 
tanto. 

Goethe fué uno de tantos hombro? que ; 
han estado en peligro do V(í"je arranca­
dos de su natural camino, por la mania 
que las familias burguesas, como lo era la 
suya, tienen de dedicar á sus hijos á la 
abogacía. Obtuvo la investidura de doc­
tor en Derecho, en la Universidad de 
Strasbui-go; pero casi puede asegurarse 
que de todas las cosas del mundo, la Ju­
risprudencia fué la que estudió menos. La 
literatura, la historia, la filosofia, la teo­
logía, las ciencias exactas, hasta la al-iui-
mia, todo lo quiso sab -r menos la juris­
prudencia, que e^tudió por im¡)0sicion. 

Fué el creador de la escuela literaria, 
genuinamente alemana. Su primera obra 
de innovador fué Gœetz de Barlichingen, 
publicada en 1773. Al año siguiente pu­
blicó Wertliei-, que fué traducido á todos 
los idiomas y vino á ser como el patrón 
de una multitud de novelas del mismo 
estilo, enti-e las cua'es son las más cé­
lebres René, de Chateaubriand, y 0'>er-
mann, de Senonco'u-t. 

Se ha dicho que Werther es el desfa­
llecimiento del corazón y el Fausto la 
desilusión de la inteligencia. Las demás 
obras (Conde de Egmont, Iphigenia en 

Táurida, Torcuato Tasso, etc.) acusan 
ya una mayor calma de espíritu. 

Lo m'smo que Beethoven, contemporá­
neo y amigo suyo, gozó Goethe en vida 
deltri buto de gloria. Fué también (1815 á 
1823) primer ministro de Sajonia-Veimar, 
y murió, ó mejor dicho, se extinguió dul­
cemente en uno de los primeros dias de 
la priiravera de 18.32, pidiendo que des­
corrieran las cortinas que le robaban sus 
últimos rayos de sol y exclamando: «¡luz! 
¡luz!» Fué enter.ado en la capilla de los 
Grandes Duque; de Weimar, entre el prín­
cipe Carlos Augusto, su protector, y Schi­
ller, su amigo y compañero en las luchas 
literarias. 

Goethe, ha dicho Mad. deStael, podría 
representar toda la literatui-a alemana; 
no porque no haya escritores que le supe­

ren en algunos aspectos, sino porque úni-
mente él reúne todo lo que distingue el 
espíritu alemán. 

ScH. 
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Concursos de FIDELIO 

En el próximo número publicaremos la 
convocatoria de nueátro primer concurso 
con 7 premios en metál ico . 

Sociedad ds conciertos, 

Temporada de 1903. 

Esta benemérita institución, la que más y 
con más perseverancia ha contribuido en Es­
paña al fomento de las aficiones musicales y 
á educar el gusto del público, se dispone á 
emprender la nueva campaña con grandes 
alientos. 

La serie de 1903 constará de 12 concier­
tos, que tendrán lugar en el Teatro Real, el 
primero el 11 de Enero y el último el 5 de 
Abril. 

Los dos primeros serán dirigidos por el 
maestro Cordelas. 

Los cuatro siguientes por el maestro Rei 
chemberger. 

Después tres, que serán dirigidos por el 
maestro Schueh, y los tres últimos por el 
maestro Jiménez, tomando parte en ellos la 
eminente pianista Teresa Carreño. 

El abono quedará abierto el día 27 del pre­
sente. 

Uno de los maestros contratados, Corde­
las; que dirigirá los dos primeros conciertos 
es de origen español como lo revela su ape­
llido 

Fué discípulo de Leschetizky en Viena y 
de Rubinstein en San Petersburgo. 

Durante diez años fué director de la Opera 
en San Petersburgo y Moscou, siendo muy 
considerado en la corte imperial y por el cé­
lebre compositor Tschaikonsky. 

Dejó la dirección de la Opera para dedi­
carse exclusivamente á los conciertos, reco­
rriendo con gran éxito los principales cen­
tros artísticos de Rusia, Suecia é Inglaterra. 

Actualmente es director en Munich muy 
apreciado por la Corte Real de Baviera y el 
mundo artistico, que le eligió para dirigir el 
gran festival que en honor de Beethoven se 
verificó el 16 de Dicienbre del presente año 
en Munich. 

Hugo Reichemberger nació en Munich en 
Julio de 1873. 

Desde muy niño demostró grandes condi 
cienes artísticas y, terminados sus estudios 
musicales con los más afanados maestros, á 
los veinte años empezó su carrera de direc­
tor en el teatro Real de Kissingon, pasando 
después al teatro municipal de Breslau . 

Encargado impensadamente de dirigir la 
ópera do Cornelius El Barbero de Bagdad, 
por haberse retirado el primer director el 
mismo dia del estreno, obtuvo un éxito muy 
lisonjero, y desde entonces su reputación 
aumenti rápidamente, pasando poco tiempo | 

después á ocupar el puesto de primor direc­
tor en los teatros de Aquisgram y Breña. 

En 189S fué nombrado primer director del 
teatro de Stuttgart, puesto que actualmente 
ocupa. 

Además de sus trabajos en la ópera, se ha 
conquistado un gran nombre como director 
de conciertos. 

Durante el pasado verano realizó una 
tournée con la compañía del teatro de Stutt­
gart, actuando con gran éxito, por lo que los 
periódicos más importantes han prodigo 
grandes y unánimes alabanzas al joven 
maestro Reichemberger. 

Ernesto de Schueh,nació e i Graz—Estiria, 
ducado de .Austria - el día 28 de Noviembre 
de 1847. 

Empezó la carrera de Derecho, que aban­
donó muy pronto, para dedicarse á los estu­
dios musicales, en los que hizo tan rápidos 
progresos, que á los veinte años de edad fué 
nombrado director del teatro de Breslau. 

Pasó después á los teatros de Würzburgo, 
Graz, Basel, Hamburgo, y en 1872 fuî . nom­
bra lo director del teatro de Dresde, Sajonia, 
puesto que hoy ocupa, y en el que ha obte­
nido grandes éxitos. 

El Rey de Sajonia, gran admirador de este 
ilustre maestro, le ha prodigado las mis altas 
distinciones, entre otras, la de consejero áu 
lieo, director general de Música y consejero 
intimo. 

En el año de 1897 el Emperador de Austria 
le otorgó el titulo de nobleza. 

No existe hoy director que tenga tantas y 
tan importantes condecoraciones como las 
ob'.eni las por el maestro Scliuch. 

Su reputación es grandísima, distinguién­
dose por su delicadeza al matizar las obras, 
unida á una energía verdaderamente meri­
dional-

Teresa Carreño, hija de un alto empleado 
de Venezuela, nació en Caracas el día 22 de 
Diciembre de 1853, é hizo sus estiidios supe 
rieres con el eminente pianistas Gottschalk 
primero y después en la clase de .Mathias, en 
Paris: 

En 1865 emp zó á dar conciertos, conquis­
tando el sobrenombre Niña prodigi'', y al 
gunos recuerdan todavía el inmenso éxito 
que obtuvo en Madrid. 

Su fama de gran artista empezó en 1883, 
desde cuyo tiempo viene alternando y com 
pítiendo con los artistas más célebres del 
mundo. 

Su temperamento artístico es verdadera­
mente prodigioso. Es notable compositora y 
cantante. 

Como dato curioso recordamos que es la 
autora del himno nacional de su país. 

Siendo empresaria de una compañía de 
ópera it^íliana, por causas que desconocemos, 
dirigió la orquesta con éxito tal, que los em 
presarlos americanos la ofrecieron varios 
contratos en condiciones verdaderamente 
extraordinarias, contratos que no admitió 
para dedicarse exclusivamente al piano. 

Su repertorio es inmenso, dominando todos 
los géneros, siendo difícil determinar en cu il 
está mejor, pues en las obras románticas y 
de sentimiento pono todo su corazón de mu 
jer, y en las dramáticas y de fuerza iguala, 
si no supera, á los más célebres pianistas. 

Tales son .os antecedentes, en verdad muy 
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favornbiñs, qne hemos retiñido acerca de los 
artistas qne ha de darnos A conocer la Socie­
dad de Concici tos en la próxima temporada. 

liespecto á obras nada podemos asegurar 
todavía, aunque algo se dice. Ortega Muni-
11a, el nuevo presidente, quiere que lue tro 
público oiga algunas obras que le resultarán 
nuevas completamente, aunque ya tienen 
bastantes años de fecha Haydn, Mozart, 
Sehuberr, Schumann, Mendelssohn y el mi.--
mo Beethoven, pueden dar muchos materia­
les, esto sin contar con lo mucho verdadera 
mente moderno que no ha llegado aquí to­
davía. 

Por nuestra parte veríamos con mucho 
gusto que la Sociedad nos diera este año la 
Novena sinfonia con coros que no se ha 
vuelto á oir en Madrid desdo el año 18;);i, si 
no recordamos mal. 

Nuestra música. 

Cuba, Cubi titulamos la guajira que re 
partimo.4 con el presente número. Es una 
guajira auténtica, de allá, con todo el sabor 
de la tierra y que, seguramente, gustará Л 
los muellísimos aficionados que hay en Es­
paña á este ghiere de canciones. 

Tornai!a al oido por uno de los redactores 
de FIDELIO , dimos el encargo de transcribirla 
par.i piano al maestro Zavala, que ya en 
varias ocasiones ha hecho encargos nuestros 
parecidos y siempre los ha hecho bien. 

Publicamos la guajira con la misma letra 
con que la omos. No son, ciertamente, es­
trofas que se distingan por su mérito htera-
rio ni por lo poético del asunto; pero así es 
como !a cantan hemos preferido dar las 
estrofas tal como las olmos, á sustituirías 
por otras más correctas, pero que no serían 
las suyas. 

Fu último término, esa misma sustitución 
podrán hacerla, si quieren,nuestros lectores, 
con I.i misma facilidad que nosotros hubié­
ramos tenido para ello; que bien abundantes 
son las décimas cuyo ritmo se acomoda per̂  
fectamente al de la guajira. 

* * * 

Con el próximo número repartiremos la 
l'amna de la zarzuela Mi Niñ', del mai'stro 
Teodoro San José. 

LOS TEATROS 

Del Real. 
Dos óperas han sido puestas en escena du­

rante la última decena: Lucía de Lamer-
noory El Trovador. 

Por lo que se ve, la marcha artística del 
regio coliseo no resulta tan desembarazada, 
como se prometían los organizadores del 
plan de trabajo. 

l.ias inevitables indisposiciones y los roza­
mientos, también inevitables, entre artistas 
de primera fila, disponen las cosas de otro 
modo que como se idea en un principio. 

La Pacini, después de cantar Lucia, dio 
por terminadas sus funciones sin celebrar su 
despedida, según uso y costumbre de las es­
trellas desde tiempo inmemorial; ¿qué ha 
ocurrido para ello? 
, La Favorita ha desaparecido de entre las 
operas ofrecidas en plazo breve al público; 

en cambio se activan los ensayos de Lohen-
f/'in, única concesión otnr-n-adaá los wagne-
ristas en la presente temporada. 

Mucho sentirán los aficionados verso pri­
vados de escuchar á Bonci en aquella obra. 
¿Qué compensación se les ofrece? 

Esperemos á que hable el cartel, único me­
dio de saber A qué atenernos los que no os 
tnmos iniciados en las interioridades de la-
casa. 

Lucia alcanzó una buena intepretación en 
general. 

Todos sabemos lo que hnce Regina Pacini 
en esta ópera, que entra de lleno en la espo 
cialídad le sus facultades, no decadentes 

Constantino, para el que era el hit-e-fode la 
obra, cumplió bien. El acto primero, sobre 
todo, es la prueba para los tenores por el ; 
dúo, verdaderamente escabroso, con la tiple. 
El tenor bilbaíno venció gallardamente las 
dificultades de la tessitura. ' 

Fué una buena noche para Constantino,, 
oyendo justos aplausos, que se repitieron en 
el dramático concertante del segundo acto y 
aria final. 

De barítonos anda algo floja este año la 
compañía del Real. Rebonato se defiende lo 
mejor que puede, tanto en Lucia como en El 
Trovador, pero sin lle:iar al nivel debido, 
teniendo en cuenta las exigencias del teatro. 

iVIayore.s alicientes ofrecieron las represe i-
taciones del popular Trovador. 

Cantó por primera vez en .M drid esta ópe 
ra la eminente Darclée y desde luegosenotó 
que tenia verdaderos deseos de agradar, 
quedando en la Leonora á buena altura. 

¿Lo consiguió? Como qu'cra que todo es 
relativo y hemos de contentarnos con lo que 
hoy hay en la carrera, sin evocar importu­
namente el recuerdo de aquellas grandes 
figuras de la esccüa, cuya raza parece haber 
desaparecido para siempre, diremos que la 
Darclée, que es muy artista, fué bien acogí 
da en Kl Trovador. 

La nueva contra'to (nueva en Madrid), 
Sra Parsi, llenó dignamente la parte de Azu­
cena. Cantiabien, posee una voz de registro 
grave, pastoso y de volumen, nó necesitando 
grandes esfuerzos para conquistarse plena­
mente el favor del público, confirmando la 
buena acogida que obtuvo en su debut con 
la parte de Amneris 

Mucho debió de disgustar á Cártica el si 
lencio con que fué acogido en la famosa ca-
Valetta áe, la pira. Ahí se esperaba al gran 
Tamberlik para extasiarse con aquellos va­
lientes dos de pecho que, invariablemente, 
producían delirante entusiasmo. 

Los tiempos han cambiado, y ni aun con-
virtíendo los dos en síes, merced á un trans­
porte habilidoso, hay medio hoy de romper 
el hielo, dominando al monstruo, en aquel 
momento tan propicio para el entusiasmo. 

Sin embargo, nosotros creemos en Cártica, 
prefiriéndole á otros artistas que hoy «domi­
nan» sin los merecimientos de aquéf; pero si 
sus facultades son indudables, resulta en 
escena tan receloso y desigual, que no hay 
medio de hacer pron'''stif.o exacto de la 
suerte que le espera en el transcurso de una 
ópera y dentro del plazo de una misma 
noche. 

S) rehizo en el miserere y cuadro final, es­
cuchando aplausos ' ue mitigarían, induda­
blemente, el anterior desvio 

Del resto de la troupe nada digno de 
mención hallamos, por lo que atañe al vetus­
to y siempre celebrado Trovador. 

En ese resto incluyase á Mugnone, al gran 
Mugnone, por las dos partidas registradas 
en la presente crónica á vuela pluma. 

Al afamado director se le aguarda en Lo 
hengrin, obra que esperan los desdeñados 
vyagnerianos con verdadero interés: allí si 
que tiene ocasión.Mugnone para «hacer de 
las suyas». 

CLARÓN. 

Price. 
Había mucha curiosidad por conocer la 

zarzuela María del Pilar, letra de Flores 
García y de Bríones, música del maestro Je­
rónimo Jiménez; y más que nadaJla curio 

sidad nacía del deseo de ver lo que el popu­
lar maestro, afortunado y triunfante en mu­
chas obras del género chico, había hecho 
ahora en obra de mis altos vuelos y mayores 
proporciones. 

María del Pilar tuvo un verdadero éxito, 
no tan grande como dan á entender algunas 
reseñas hechas á raíz del estreno; pero éxito 
verdadero al fin. Todos coovienen en que el 
músico ha tenido que luchar con grandes di­
ficultades, porque no abundan en la obra las 
situaciones musicales, propiamente dichas. 
Jerónimo Jiménez ha ganado aplausos muy 
merecidos. Con su última obra ha quedado 
demostrado, una vez mis, lo que ya sabía­
mos todos: que vale y puede mucho; pero 
que no siempre hace todo lo que puede. 

K. 

PIZZICATOS 

SAN AGUSTÍN MÚSICO 

Entre los escritos de San Agustín, hay un 
tratado de música en seis libros y en forma 
de diálogo, que se imprimió por primera vez 
en Basilea, en el año 1521, y que posterior­
mente fué reimpreso en varias edicion"s jun­
to con todas las obras del autor. En el primer 
libro da una definición de la música, y se 
concreta á demostrar que las nociones que 
tenemos de ella nos vienen directamente de 
la naturaleza. Los demás libros tienen más 
relación con el ritmo y con el metro que con 
la música propiamente dicha; dice en una de 
las epístolas, «que verdaderamente escri­
bió seis libros sobre la parte de la música re­
lativamente al movimiento, y que se propo- • 
nía escribir otros seis sobre los tonos y los • 
molos». 

* k ':i 

EL HAUT 

El haut es un animal cuadrúpedo america­
no que, en algunos puntos de América se 
llama pereza y en Méjico comúnmente se 
llama perico ligero, nombre que irónicaiñen-
te le han puesto los primeros españoles que 
pisaron aquellas regiones, sin duda por su 
lentitud. 

El nombre haut, que se usa por los natu­
rales de tierra firme en América, alude al 
quejido ó canto del animil, y al mismo que­
jido alude el nombre ai que le dan diversos 
autores. En las obras de algunos naturalis­
tas le dan también los nombres siguientes: 
circopithecus (mico ó mono con cola), brady-
pus (de tardo pie), trydactilus (de tres de­
dos), tardígraius (tardo en el caminar), 
ignavus (perezoso). 

Este animal, un tanto músico, canta sola­
mente de noche, con intervalo de tiempo: su 
canto ó aullido es la voz ha, la cual, con el 
intervalo de una pausa breve, vuelve á re­
petir, y asi continúa repitiendo once veces 
la dicha silaba por los tonos do, re, mi, fa, 
sol, la, subiendo y bajando paulatinamente. 

A . DBLHADO CASTILLA. 

* 

* * 
Thalberg, en honor de quien se hizo la fra 

se «es el rey de los pianistas y el pianista de 
los reyes», decía frecuentemente: «si dejo de 
tocar un día, lo noto yo; si dejo dos, lo notan 
mis amigos; si dejo tres, lo nota el público.» 

Imp. de R. Rojas.-Campomanes, 3.—Teléfono 3I ( . 
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r j T ^ T ^ T T/-N REVISTA DE MÚSICA Y TEATROS 
J X 1^ imji ImA X Publícase los días 1, 11 y 21 de cada mes. 

Valverde, 3 . — M a d r i d . 
D ; i c o n c a d a n ú m e r o cuatro p iginas de música cuando minos y í i i c m á s u n p l i e g o d e f o l l e t í n e i i c i a d e r n a b l e . 

Esta publicac'ón resulta absolutamente gratis, p u e s a d e m á s d e l o d i c h o r e g a l a o b r a s á elección di los abonados 
p o r t o d o e l v a l o r d e l a s u s c r i p c i ó n . E s d e c i r , q u e e l r e c i b o d e l a s u s c r i p c i ó n v u e l v e á t o m a r s e c o m o d i n e r o p a r a 

el p a g o d e e s a s o b r a s . 
II 

Obras que FIDELIO puede servir á sus suscriptores Obras de rega o. 

Esta lista se renovará iodos los trimestres.i 

O B R A S 

P I A N O S O L O 
A l T a r r i ! (fi.).—Flor de, lis - r.aeodob'e dedicado á 8. M el Eey D. Al­

fonso XII 
ArtatK (A. S.).—¡Viva Linares!-Pa-soáiMe 

Bailes populares españoles: 
— Cuatro sevillanas, números 1, 2, 3 y 4 
— Cuatro idem, números 5, 6, 7 y 8 
— Peteneras i 
— Zapateado 
— La Maja Jerezana 
— La bella española 

F o n r a t (J.) —EÍ,6gance.-Po\'kA 
Morara {V.y—iA Carcagente! I'asodoble 
T n a t e (M.).—La Jura del Rey. - Marcha miltar dedicada á S. M el Rey 

D. Alfonso XII •• 

Valor 

P I A N O Y C A N T O 

C h a l o n a y H e r m o s o . - Sevillanas de la zarzuela <Elpillo de playa' 
Frane*!" (.>.) La última guajira.-Keos de la manigua recogidos eu 

cainpdña por t). A. Saint-Aubin 

B A N D A 
H a e d o (C.) - Orfrdofea.-Pasodobie (pnpcleí suelto-) 
ynwtf» í » l ) . - La Jura del Rey.-iliLVcha. militar íiilem) 

— Isabelita. Mazurka fídem) . 
— Marcha Real española, -i'sírtints.... 

1,50 
l,.iO 

l 
1 
1,25 
1,50 
2 

0,75 

1,50 : 

l.ñO 
Ï.50 
2,50 
I 

l.os que de.seoii ailqnirir obras que iiiiiiorleii más que el reribo (le 
la inscripción pueden hacerlo pa^auílo la diferencia en metálico. 

con e/ 10 por 100 de descuento. 

o Ii II a s 

t l f o n a o (.1.).—Villancico á tres voces y órt?.nno (letra Latina) 
— Ecce pañis (motete! una voz y órgano (ídem) 

.Wvnrrx (/k.).—Suspiros de a p a í l n . - f asodo ble. 
%y(i«nr (Kil.i.—Invocac.ióny súplica á Santa Cecilia votes y órgano). 

- Le Matin.—Ronúó brillante para piano 
Cubrer>t(S.). — ünpmsamiento.—'V:i\seíi para piano 
Ohien ( » . rte la).-El Lirio.-V!Í\S filuil..... . . . . . . 
E s p i n o (e.).— Ocho estudios progresivos (autogratiidos) de solfeo para 

el cambio de todas lan claves 
F n e n t e a ( , » . ) . - Serenata-vals de Cootte, para guitarra 
G n r c i a ( -i.) —El .5." de Montaña - Pjsodoblc con cornetas para banda 

(papeles sueltos) 
U n r t a d » (V.).-El 4" de Montaña. - Pasodobie ídem, id 
Marcox (I.).—La Montaña—üaDtrU.ho para piano 
M u ñ o z (P.Ì.—Wagner, gran reformador de la mtísíca.—Bibliografia 

(Un tomo) 
Ortix ( M . ) . - Muy ¡loníía.-Gavota para piano 
R i v e r a ( I . ).-Carnavalina. Capricho.-Pidka para piano 
^Xa^to (U ).—Flores dii Invierno.-'Va\sea ido n , 

— En formación - l'asoiloble pa a banda (partilura! 
— GrafóíMd — ^Inrcha ¡I paso lento ídem.. 

V l l l a p o l {'r.).—Septiembre.—PSLSIÍ doble con cornetas para banda . 
— Primera cole ción de toques de Ordenanzi pitra corneta-) 

Valor. 

2,25 i 
0,75 5 
2 

1 1 

3 i 
2 ; 

1,501 

1,50 f 

1 • 
2 3 
1,50 ! 
3 : 
3 s 
3 ' 
2 lì 
0,50 J 

Los suscriptores «le provincias deberán incluir, al hacer el pe­
dido, un sello de 25 céntimos para el certificado, sin lo cual no res-
poni l f iBos de la sejjuridad del eiirio. 

Pfíecios 
E s p a ñ a 

de susc r i pc ión . 
T r i m e s t r e 8,50 pesetas. 
A ñ o 10,00 „ 

E x t r a n j e r o : A ñ o 15,00 francos . 
X ú m e r o corriente: äO céntimos. í í ú m e r o a t r a s a d o : 1 peseta. 

JTOTA: Los que se suscriban desde la fundación y deseen pagar por trimestres naturales podrán hacerlo abonando por ol cuatrimestre 
Diciembre, Enero, Febrero, Marzo, 3,25 péselas. 

Pídanse ntímeros de muestra grat i s á las 

o n o i 3 > T ^ S r • ^ T ' ^ i ^ ' V E i ^ i D B , 3 . — i ^ ^ i d : r t i d 

» Disponible. 

S A N T I A G O R E I G O N 
C A L L I S T A 

S*7 - C í ^ X J Z -

• Pleyel, Gaveau, Bord, Chassaigne, 

Kallman, Estela. 

gran surtido fabricados 
en es* a Gasa, garantizados 

ÓRGANOS DE IGLESIA Y SALÓN 
Alquileres y plazos 

desde 25 pesetas. 

® 

3 - VENTURA DE LA VEGA - 3 
Talleres: VENTOSA, 19 

A C A D E M I A D E B A I L E S N A C I O N A L E S 

Barco, 3 5 — M A D R I D 

P r o f e s o r a ; 

E, FRANCO 
Dikectob: 

M. TURRIÓN,, 

Ensefian/.a compK ta eu quince dias de 
V a l s , Polka, Mazurca, Schotis, Habanera, etc. 

Cinco pesetas semana/es 

Preparación en áos meses para artistas 

de teatros y salones, 

SEYILLilNiS, TANGO Y PETENER4S 
Todas las bailarinas .'-o i discipulas de esta 

Acadfmia. 

Guitarrería Universal 
HIJOS DE GONZÁLEZ 

Premiadts en varias Exposiciones 

Sociedad JVIatpitense, 1S66.—París, IS67.—-Zaragoza, lS6S 

Carretas, 33 .—MADRID 

S e d a r a z ó n 

De una profesora de francés. ̂ Lecciones á 
domicilio. 

De un afinador de pianos. 
De varios profesores de piano y solfeo. 

Dirigirse á la Administración de FIDELIO 

Valverde, 3 . — M A D R I D 
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Cuba, Cuba 
G U A J I R A C U B A N A . 

TRAHSWfCIOttOE G. Z A V A L A . 

VOZ. 

PIANO. 

AUegro. 

m 
A 

m 
ff 
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mi 

/1^ 

m m m 
¡Ay!-

7> p 
m. 
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¡ A y ! . 
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. r o , na u - . n a g o . ta de ro . , ci . o ¡ay! . D a . 

i > ) > 

. m e u . n a p e . ñaen el TÍ. O d a . m e u . n a s e i . . vaen el l l a .no d a . . 

fe m 
1^ 

j 1 * 

. m e de tn pro . p ia ma . no q u e t a n . . to p o . d e r e n . . c i e . r r a . que 

m 
Colefción FIDELIO 
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yo pornin - gru . - na t ie . r r a cam . bio mi sue . l o cu . . b a . no. 

m 
B.C. 

CODA. 

E S T R O F A S . 

1. 
P o r l a deliciosa ori l la , 

que el Cauto baña en su g i r o , 
iba montado un guaj i ro 
sobre una yegua tordil la . 
lAy! . . . . 

Una enjalma e r a su s i l la , 
f a b r i c a d a en J ibacoa, 
do f lex ib le guacacoa . 
L l e v a b a en la maiio un fuete 
y en la cintura un machete 
de allá de Guanabacoa . 

I I . 

Yo se subir con esmero, 

el cedro más elevado, 

yo sé coger con cuidado 

el nido del carpintero. 

lAy! . . . . 

Yo sé te jer mi sombrero 

con la penca del yarey, 

yo sé s a c a r del mamey 

seda p a r a hacer vestido, 

por eso vivo engreído 

en que soy tu siboney. 
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